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SINOPSIS

¡Xavier ha vuelto! 

Cinco años después de Una casa de locos nos lo volvemos a encontrar, ahora con treinta años. Su sueño de la infancia se ha hecho realidad: es todo un escritor, pero sigue estando un poco perdido. No es fácil ganarse la vida escribiendo y para colmo tiene problemas con el banco. También le resulta difícil encontrar a una mujer y por ahora va de flor en flor. Los trabajos que va consiguiendo son de periodista, escritor de historias de miedo, guionista de telenovelas y series mediocres para la televisión. Hace lo que puede, pero está hecho un verdadero lío...

Dividido entre su ex-novia, su madre, sus ligues pasajeros y su compañera lesbiana, Xavier apenas tiene tiempo para dedicarse a su actual trabajo que consiste en crear y escribir una sencilla historia de amor... Para más complicaciones, debe cuidar al hijo de su ex-novia y a su abuelo materno. Además, debido a la globalización, puede perder su trabajo si no viaja a Londres y después a San Petersburgo. Pero paradójicamente, serán estos viajes los que pondrán orden a su trabajo, a su vida sentimental y a su carrera como escritor...
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Entrevista con Cédric Klapisch

¿Cómo fue concebido el proyecto de Muñecas rusas?
Tras el estreno de Una casa de locos, dije que no quería hacer una segunda parte. Me llevó tiempo darme cuenta de que podía ser una buena idea. Creo que la buena química entre los actores me hizo recapacitar. Quería volver a trabajar con Romain Duris, Audry Tautou, Cécile de France, Kelly Reilly y Kevin Bishop. Asimismo, quería volver a sentir el placer de rodar como en Una casa de locos, un sentimiento que no había experimentado nunca. Puede que me diera miedo sentir tanto placer ya que creía que sin sufrimiento no se podía lograr un producto de calidad. En el rodaje de Una casa de locos descubrí que no tenía por qué ser así, y que cuanto más se disfruta, más calidad se obtiene. Por eso, mi objetivo fue que tanto los actores como los técnicos del equipo lo pasaran lo mejor posible. Al mismo tiempo, quería redescubrir un estilo que me diera libertad para narrar una historia. Es decir, seguir el estilo libre de Xavier, por el que se puede contar una historia sobre la marcha: “Recuerdo que... no, en realidad...” Y seis meses  después del estreno de Una casa de locos, decidí rodar la secuela porque la película no había terminado del todo. Se podían seguir contando cosas, pero me daba miedo no estar a la altura de la primera parte. Pero comprendí que podía profundizar en la historia y que merecía la pena hacerlo.

¿Cuándo ideó el argumento?

La idea surgió durante la promoción de Una casa de locos en San Petersburgo. Era la tercera vez que visitaba a la ciudad y me enamoré de ella. Bruno Levy y yo pensamos que si hacíamos una segunda parte, podría desarrollarse en San Petersburgo. Fue entonces cuando presenciamos un suceso que influyó bastante en la película. Estuvimos presentes en una boda, el novio, totalmente borracho, se desplomó en el cuarto de baño del restaurante, mientras que la novia le esperaba a que saliera. Bruno y yo pensamos que sería divertido que William se casara en Rusia. Todo encajaba: la ciudad, la boda... A eso le añadimos que Xavier ha cumplido treinta años, y es un hombre soltero que busca a la mujer de su vida y que tiene problemas laborales. Nuestra experiencia personal en San Petersburgo me inspiró para rodar esta segunda parte.

Una casa de locos es una película que trata el periodo de la post-adolescencia encarnada en unos jóvenes que descubren la vida durante la beca Erasmus en la ciudad de Barcelona. En Las Muñecas rusas, se hacen un poco más responsables... ¿Qué es lo que quiere contar?
Los personajes son jóvenes adultos de 26 a 30 años. Todavía tienen mucho que aprender, pero se encuentran en esa etapa de la vida en la que a uno le preocupa ganar dinero, encontrar un puesto de trabajo y por supuesto, encontrar a la persona ideal con quien compartir tu vida... El tema principal de la película es el amor.

Se podría decir que el tema principal es las relaciones de pareja...
Sí, las relaciones amorosas y de pareja. La película trata de hasta qué punto en una pareja no tiene por qué haber amor, y que el amor no se tiene por qué dar en pareja. Intento hablar de todo lo que eso supone. 

Como en Una casa de locos, la historia se centra en el personaje de Xavier. A pesar de empezar a vivir de lo que escribe, no está atravesando un buen momento...
Los personajes de Una casa de locos, están marcados por lo que han vivido y lógicamente la experiencia del Erasmus es uno de los aspectos importantes. Pero un momento decisivo para ellos es el final de los estudios, cuando se dan cuenta de que no tienen por qué trabajar aplicando lo que han estudiado. Cuando se cumplen los sueños se puede decir que uno salva su vida. En Una casa de locos, mi visión sobre los sueños era positiva. Traté de decirle al público: “No te dejes influir por todo lo negativo que escuchas a tu alrededor, vive tus sueños y consigue hacerlos realidad”. Pero a continuación pensé que debía decir lo contrario en Las Muñecas rusas. De hecho, en la vida se pueden tomar dos actitudes: soñar y dejar de soñar. En cierto sentido, crecer es dejar de soñar. Por otra parte, también es importante no abandonar totalmente los sueños porque si no uno envejece antes de tiempo. Sin embargo, hay que ser consciente de las posibilidades que se tienen en la vida. El sueño de Xavier era escribir pero no tiene por qué resultar siempre fácil e ideal. Mi propósito era expresar todo eso de la forma más sincera posible. 

La vida sentimental de Xavier tampoco está muy clara. Necesita tiempo para estabilizarse...

Sí, pero está evolucionando. Dado que el objetivo de la película era hablar sobre el amor, era importante hablar del amor en la vida moderna. Hay una especie de mentira aceptada sobre este asunto. Pocas personas, hombres o mujeres, admitirían que han salido con varias personas a lo largo de su vida. Pero es algo muy común. En la actualidad hay que reconocer que no esperamos “al hombre o a la mujer de nuestra vida”. La idea de un solo amor no es la misma que la de la literatura romántica, y por tanto, si aceptamos que vivimos varias historias a lo largo de la vida, es difícil ser romántico. Me pareció importante preguntarme “¿cómo puede uno enamorarse varias veces en la vida?” Al principio de la película, Xavier está hecho un lío, pero al mismo tiempo representa a todas esas personas que buscan a su media naranja. Pocos son los que la encuentran a la primera... Al final, la película de Truffaut que más me inspiró para crear  Las Muñecas rusas, fue “L’Homme qui aimait les femmes” (El amante del amor). Truffaut presenta de forma extraordinaria a un hombre que puede ir de mujer en mujer sin ser el típico macho, ni un Don Juan, en el sentido de conquistador. Xavier tiene un poco que ver con “L’Homme qui aimait les femmes” (El amante del amor).   

¿Aparte de esta película tiene algún otro proyecto en mente?

No. Desde que hice Cada uno busca su gato, comprendí que no era como Hitchcock, que tenía algo en mente e intentaba ponerlo en práctica durante el rodaje. Para mí el rodaje es un tiempo de  investigación, y yo investigo hasta el último segundo del proceso de creación. Sólo al final descubro cómo es la película que he creado. Es entonces cuando descubro lo que tenía en mente y comprendo los vagos conceptos y los objetos imaginarios que se han hecho realidad. Soy un director que dirige después de crear. 

La mayoría de los actores de Una casa de locos se han convertido en estrellas... ¿Ha evolucionado su forma de actuar?

Romain, Audrey, Cecile y Kelly no eran estrellas cuando rodamos Una casa de locos. Su estatus ha cambiado, pero también han cambiado como personas, su forma de interpretar también ha madurado. Todos han trabajado con otros directores, han hecho grandes películas... y ahora tienen una vida diferente. Por ejemplo, Audrey Tautou ha cambiado como persona y como actriz... Al principio, en Una casa de locos, Cécile tenía problemas con el personaje de Isabelle, sin embargo, ahora lo borda... He visto a pocos actores actuar de esa manera. Con intérpretes como ellos, el director se encuentra al volante de un coche de carreras, no se puede predecir qué va a ocurrir. 

Conoce bien a Romain Duris, desde que trabajó con usted en Le péril jeune y otras películas. ¿Todavía consigue sorprenderle?

Sí, y cada vez me sorprende más. Y creo que me ha sorprendido más en esta película que en Le péril jeune. En aquella cinta todavía no era un actor de verdad, sólo era un chico con un talento natural. Yo simplemente me dedicaba a grabarle. Romain llevaba la interpretación en los genes. Bruno Levy y yo descubrimos a una persona con dotes naturales para la interpretación. En Cada uno busca su gato pensaba: “También es buen actor”; en Peut-être pensé: “Es muy bueno”, y en Una casa de locos su personaje era muy diferente a lo que había interpretado hasta entonces y me di cuenta de que se había convertido en un actor muy profesional, más de lo que yo podría haber imaginado jamás. En Las Muñecas rusas, la calidad de su interpretación es aún mayor. Después de trabajar junto a Jacques Audiard en el papel de Arsène Lupin, ha adquirido un saber hacer increíble, una profesionalidad asombrosa. Lo mejor de Romain es que la profesionalidad no ahoga a la espontaneidad, su gran virtud. El saber hacer no ha hecho desaparecer la naturalidad. Además, hay algo entre nosotros, una forma de comunicarnos, que no tengo con ninguna otra persona. Existe tanta complicidad entre nosotros que sabe qué quiero decir antes de que termine la frase.

El rodaje tuvo lugar en París, Londres y San Petersburgo. Todo esto multiplica los problemas porque en cada ciudad el equipo hablaba en un idioma diferente...

Siempre supe que para dirigir bien, el actor tiene que dejarse llevar, no tener puntos de referencia, porque el objetivo es llevarle a donde el director quiere, no dejar que se aferre a sus ideas ni a sus hábitos. Hay que ayudarles a descubrir lo que no conocen, y para eso tienen que dejarse llevar.

Me habían enseñado que eso es lo que hay que hacer para dirigir actores, pero no lo había comprobado por mí mismo. De hecho, creo que en todas mis películas soy yo el que se deja llevar. Siempre intento sorprenderme escogiendo un tema muy diferente al anterior. En este caso, para sorprenderme no fuimos a rodar lejos, y con tanto cambio de idiomas había veces que incluso no sabía dónde estaba. Creo que el mundo en el que vivimos es muy complejo, y yo intento reflejar esta complejidad. Y la consecuencia es que el personaje de Xavier está hecho un lío. 

El hecho de rodar en tres ciudades diferentes (París, Londres y San Petersburgo) no fue fácil, sobre todo en Rusia porque tuvimos que utilizar intérpretes. En la escena que se desarrolla en la cocina donde había actores rusos e ingleses junto a Romain, se produjeron problemas de comunicación entre ellos y hubo que recurrir a intérpretes. El guión tenía que estar muy bien definido, y les prohibí improvisar porque de lo contrario ninguno podría seguirlo. Casi me vuelvo loco. Imagínese, una vez Romain me preguntó: “¿Qué le dijiste a Kelly en inglés cuando el traductor ruso le dijo lo que quería hacer en ruso?”

¿Por qué se llama Las Muñecas rusas? 

Era el título perfecto. Quería que tuviera relación con Una casa de locos, además es una expresión que incluye el nombre de un país. Al principio de la película, Xavier dice: “Escribir es organizar la vida”. Cuando se escriben historias, se utilizan cuadros para organizar las ideas. Como escritor, Xavier busca las mejores ideas y la mujer de su vida. El organizar los cuadros, unos dentro de otros ayuda a ordenar los sentimientos. Al final de la película, dice que las mujeres que ha conocido son como muñecas rusas. Debe de haber una muñequita escondida en uno de esos cuadros de ideas, y esa es a la que está buscando. 

Todos los actores están de acuerdo en que se podría hacer una tercera parte...

¡Es bueno saberlo con tiempo!

¿Y usted?

Yo estoy también de acuerdo por las siguientes razones: Una casa de locos tiene un principio y un fin y no estaba seguro de que hubiera que llegar hasta el final. Pero ahora he superado esa duda y por qué no, puede que haga una secuela dentro de cinco o diez años para comprobar el efecto del tiempo. Pero es algo en lo que no voy a pensar ahora mismo. 

Entrevista con Romain Duris

¿Cómo cambió su vida profesional Una casa de locos?

Tengo la impresión de que hay que hacer una película popular para que las cosas cambien... Ahora recibo muchas ofertas y puedo negociar. Es genial, pero no va con mi personalidad.

Durante el rodaje, ¿esperaba que la película fuera a tener tanto éxito?

Confiaba plenamente en Cédric, y ya durante el montaje sabía que el resultado iba a ser muy bueno. Nunca creí que podían ir a verla 3 millones de espectadores, pero sabía que iba a gustar al público.

¿Cuándo le habló Cédric sobre el proyecto de Las Muñecas rusas? 


Aproximadamente un año antes del rodaje. Cédric quería que viésemos las películas de Truffaut con él, porque le habían dicho que la relación que existe entre nosotros se parecía a la que había entre Truffaut y Jean-Pierre Léaud. Hablamos mucho sobre los personajes de Doinel y Xavier y sobre la evolución de los protagonistas de la película. 

¿Estaba preparado para volver a encarnar al personaje?
Sí, pero en realidad, estaba más interesado en trabajar con Cédric que en volver a interpretar a Xavier. Yo temía que ese personaje, al madurar, se hiciera más “normal” (para mí, Xavier tiene una actitud excéntrica, torpe...) no sabía cómo podía evolucionar. Pero no hay duda de que la idea de una segunda parte me resultaba muy interesante...

¿Qué sintió cuando leyó el guión de Las Muñecas rusas?   

Quería volver a experimentar ese placer que había sentido en el rodaje de Una casa de locos, y el placer de interpretar un papel diferente. Sólo  me preocupaba el personaje de Xavier. Me preguntaba cómo se las arreglaría Cédric para desarrollar ese personaje, que había conseguido diseñar en Una casa de locos: cómo seguirle la pista después de haberle lanzado a vivir miles de historias.  

Y ¿cuándo terminó el guión?

¡Me encantó! Llamé inmediatamente a Cédric. Era increíble, la historia me parecía una locura, pero sentí una gran libertad y frescura. Creo que las preguntas que se hace Xavier sobre el amor, las mujeres, el trabajo, su abuelo, sus padres, etc. en la película son universales. Esta película llega más lejos que Una casa de locos.

¿Cómo fue el reencuentro con Xavier?

Fue excelente, algo mágico. Desde el primer día, encajamos a la perfección. Es como si Una casa de locos hubiera sido un preludio.

Al final de Una casa de locos, nos preguntábamos si Xavier conseguiría vivir de su trabajo como escritor... ¿Qué le ocurre en Las Muñecas rusas?

Por el momento, ha dejado de lado su deseo de escribir un libro porque tiene que ganarse la vida de alguna forma. Va a cumplir 30 años y está haciendo trabajos mediocres en televisión o en revistas. No se los ha tomado en serio porque sabe que no quiere dedicarse a eso. Sigue teniendo sueños y se enfrenta al tema del trabajo de una manera muy enternecedora. Creo que no está desilusionado. Tiene talento como escritor pero todavía no le ha llegado el momento de desarrollarlo plenamente...

En su vida privada está hecha un lío. Y ese es el tema principal de la película...

Es cierto, Xavier no es un héroe. Se siente herido cuando le hacen daño, cuando le sacan faltas, cuando le rompen el corazón... Lo que más me gusta de él es que tiene inquietudes. Sus relaciones no tienen futuro pero las vive con mucha intensidad. Me gusta como Martine, su ex, Isabelle, su mejor amiga, y sus ligues le dan portazo... pero él sigue adelante. No se aferra a sus ideas o a sus principios sino que siempre está evolucionando. Cada vez cree que ‘todo es maravilloso’. Incluso cuando se equivoca. Y esa capacidad de creer es muy importante. 

En la película va a visitar a Martine, su ex, y se lía con una chica que había conocido en la primera parte...

En cierto sentido, Martine es su conciencia. Hay personas con las que se ha tenido una relación íntima y que hay que tomar en serio. A veces pueden resultar muy irritantes. En esta película, Xavier se enamora de Wendy, una buena amiga, que se parece mucho a él. La relación es intensa porque se tienen mucho respeto. 

¿Crees que Xavier representa bien a los jóvenes de 30 años?
Creo que los representa bien en el tema del amor, el trabajo y los objetivos de la vida. Otra cosa es cómo se enfrenta él a esos temas. A mí personalmente me resulta cómico. Lo que más me gustó fue cuando el ingeniero de sonido (el gran Cyril Moisson) me contó que Xavier le recordaba a Monsieur Hulot. Es cierto que tiene un toque de excentricidad que me gusta mucho.

¿Cómo fue el reencuentro de la pandilla en San Petersburgo?

Fue un poco raro. Cuando la pandilla se volvió a reunir, las cosas se desmadraron bastante, pero en el buen sentido. Nos reunimos en un bar... El ambiente era parecido al de Barcelona. Había pasado bastante tiempo, nuestras vidas habían tomado caminos diferentes, habíamos cambiado... pero fue un verdadero placer volver a estar todos juntos. 

¿Habías estado en contacto con alguno de ellos?

Había estado en contacto con los ingleses y con Cécile de France. 

¿Sigue sorprendiéndole Cédric?

Me fascina cuando expresa en imágenes los sentimientos y pensamientos más alocados  que se pueden tener. Entre nosotros existe una complicidad cada vez mayor. Es increíble lo bien que nos entendemos. En algunas ocasiones no ha terminado de hablar y yo ya he comprendido lo que quiere decir. En la actualidad creo que es más meticuloso en su trabajo, le dedica más tiempo a lo que hace, se centra en lo esencial... Pero no ha olvidado cómo se aporta magia y frescura a una escena. Consigue que las ideas se mezclen con la risa y los sentimientos, es algo muy especial...  

¿Sentiste presión con esta película?

No. Lo único que me preocupaba era si iba a divertirme igual que en la primera interpretando a Xavier. Desde el primer día, todo fue saliendo a las mil maravillas. En lugar de tener todas esas preocupaciones que surgen después de rodar un día entero, tenía la impresión de que estaba empleando mi energía de manera positiva. Llevaba tres películas seguidas y no hubiera podido soportar pasarlo mal. 

¿Si Cédric le propone una tercera parte?  

Aceptaré inmediatamente.

Entrevista con Audrey Tautou

¿Se sentía preparada para esta nueva aventura?

¡Absolutamente! ¡Cuando Cédric me propuso participar en el proyecto no me lo pensé dos veces! La experiencia que viví durante el rodaje Una Casa de Locos fue maravillosa, a pesar de que mi papel era muy pequeño.

¿Qué le gustó del guión Las Muñecas rusas?

Es como si la historia hubiera madurado al mismo tiempo que los personajes, es más íntima. Creo que los personajes han ganado en profundidad. El guión no dejaba lugar a la improvisación porque es muy preciso. Cédric es capaz de captar todos los detalles del ser humano, hasta los más pequeños. Me gusta como capta la psicología de los personajes, su juventud, sus dudas, sus problemas... Se trataba de algo tan real y tan concreto, que a veces me desconcertaba un poco.

¿Cómo ha evolucionado Martine desde Una casa de locos?

Ha tenido un hijo, pero el padre de la criatura decidió seguir otro camino. Martine trata de solucionar los problemas que asolan su vida. Sigue siendo una bocazas y conserva su mal carácter, pero es mucho más mujer, más madura, y como madre soltera, tiene muchas más responsabilidades. Sus problemas ya no son tan  inocentemente sentimentales como antes.

Parece que a Martine y a Xavier les gusta jugar al “Je t´aime, moi non plus...” 

No sé, la verdad. Personalmente me hubiera encantado que hubieran retomado su historia de amor. Es algo que a veces pasa con los ex. En ocasiones resulta casi imposible volver a tener tanta complicidad con otra persona. Martine siempre le cuenta la verdad a Xavier. Es muy sincera con él. Puede que ella sea muy pesada y que diga cosas que no son fáciles de escuchar, pero a pesar de todo, creo que Xavier no ha dejado de quererla. Lo que pasa es que su amor ha evolucionado. 

Es la primera vez que interpreta el papel de una madre...

¡Me ha encantado hacer de mamá! Amin es un niño realmente maravilloso. Nuestra relación ha sido muy especial, tanto dentro como fuera del plató. Por otro lado, me gusta pensar que mis papeles se van haciendo mayores conmigo.

¿Qué le ha resultado más complicado a la hora de trabajar con un niño?

Lo más complicado de trabajar con un niño es saber si está listo en el momento adecuado. Eso crea una cierta presión... Pero el pequeño Amin dio muestras de una naturalidad apabullante.

En está película vuelve a trabajar con Romain Duris ¿Qué tipo de actor es?

Es un actorazo de los pies a la cabeza, capaz de dotar a sus interpretaciones de inteligencia y sensibilidad. Es un placer trabajar con él porque consigue que te metas de lleno en el papel. Desconoce el significado de las palabras egoísmo y egocentrismo. Disfruta con lo que hace, y por extensión consigue que tú disfrutes al trabajar con él.

¿Y qué tiene de especial trabajar con Cédric Klapisch?

Es un hombre muy atento, sensible e inteligente; ama a los actores. Es un placer trabajar con alguien que siempre está dispuesto a ayudarte, que invierte su tiempo en buscar, inventar, cometer errores... Es el placer de la interpretación, de su sutileza... Siento que Cédric me ha enseñado a disfrutar más de la vida, a ser más libre.

¿Se reconoce a usted misma cuando interpreta historias de amor entre treintañeros?   

¡Absolutamente! No es que me identifique con el personaje de Martine, eso no es necesariamente lo que quiero para mí, pero creo que las dudas que nos asaltan a todos los treintañeros son las mismas que aparecen reflejadas en la película. Todos nos hacemos las mismas preguntas con relación a la vida en pareja, el amor, el hecho de conocer gente nueva, las dificultades de construir algo en la vida. Eso es algo con lo que me siento plenamente identificada. En la película, Isabelle le da una charla a Xavier y le dice que deje de hacerse preguntas. ¡Esa charla me afectó profundamente! En ese momento, me identifiqué al cien por cien con el personaje de Xavier.

Usted está considerada una estrella internacional, ¿no le resultó un tanto incómodo interpretar un papel secundario?

En absoluto, ¡y menos tratándose de una película de Cédric Klapisch! Por un lado me gusta interpretar papeles de protagonista porque te permiten profundizar más y pasar más tiempo con el director. Pero también me gusta participar en proyectos interesantes, aunque el papel sea pequeñito. Para ser sincera, no es algo que me preocupe, ya que desde mi punto de vista, lo más importante a la hora de crear una película es el trabajo en equipo.

Si Cédric le propusiera hacer la tercera parte de la historia...

¡Espero que me llame! Me encantaría que Martine volviera a enamorarse de Xavier... ¡Y ya lo he estado hablando con Cédric!

Entrevista con Cécile de France

¿Cuándo oyó hablar por primera vez de Las Muñecas rusas?

Al concluir el rodaje Una casa de locos ninguno pensábamos que se fuese a rodar una segunda parte de la película. Me reuní con Cédric unos meses antes de comenzar el rodaje y me preguntó si estaría dispuesta a meterme de nuevo en la piel de Isabelle. Quería que fuese sincera y que le contestase si me interesaba con total franqueza. Es muy curioso, porque él tenía sus dudas de que fuese a aceptar... ¡Pero para mí, la respuesta era más que evidente! En primer lugar, tenía muchas ganas de volver a trabajar con Cédric porque es un hombre que transmite alegría y porque sabe dirigir magníficamente a los actores. También quería trabajar de nuevo con Romain, reencontrarme con todo el equipo y revivir aquel ambiente. Ha sido genial retomar este personaje y hacerlo evolucionar. Vamos ¡que le dije que sí sin pensármelo dos veces!

El personaje de Isabelle le dio a conocer al gran público...

¡Desde luego! A partir de Una casa de locos la gente empezó a reconocerme por la calle. Todo el mundo me hablaba de la película. Es evidente que esta cinta ha tenido un gran impacto en mi carrera, sin embargo, a los profesionales de la industria les interesa más la variedad de papeles que he interpretado que el éxito de la película o el César que gané. 

¿Qué se siente al redescubrir un personaje que ya había interpretado anteriormente?

Es algo genial y al mismo tiempo estresante... El personaje de Isabelle es una creación original. Cédric y yo lo creamos juntos: cómo debía ser su voz, cómo debía moverse, su actitud... No ha sido fácil volver a meterme en la piel de Isabelle de la noche a la mañana. Tuve que volver a ver Una casa de locos para empaparme bien del personaje. Sin embargo, Isabelle ha cambiado mucho, más que Xavier.

¿Y en qué se ha convertido?

Trabaja en la Bolsa, gana dinero y sigue sacando ventaja a Xavier en muchos aspectos. Por ese motivo le da tantos consejos. Siguen siendo amigos y les encanta conversar y discutir. Isabelle es su confidente y pueden hablar de cualquier cosa sin problemas. En ocasiones, ella tiene que ponerle en su sitio y decirle que la vida no es un cuento de hadas, que tiene que dejar de fantasear con princesas y madurar un poquito. Aparte está el hecho de que tienen un interés común: ¡las chicas! Ha sido genial volver a trabajar con Romain. Antes de leer el guión temía que los personajes hubieran perdido esa complicidad y me preocupaba que Cédric no hubiera profundizado en ello. Afortunadamente, lo ha hecho evolucionar... Con el personaje de Isabelle siempre se corre el riesgo de caer en la caricatura, pero Cédric estaba siempre ahí para llevarme por el buen camino.
¿Qué le parece el guión?
¡Me encantó! Lo leí dos veces y las dos lloré. Es muy emotivo. Cédric es único a la hora de retratar las pequeñas cosas de la vida. Es un gran observador y creo que todo el mundo puede identificarse con alguna de las situaciones que retrata. Tiene su propia forma de ver la realidad, la dota de poesía y fantasía. Sus emociones están muy bien definidas, los sentimientos humanos que refleja son sinceros. La película trata de un grupo de treintañeros en busca del amor al tiempo que luchan por encontrar un lugar en la sociedad. Una casa de locos trataba el tema de la post-adolescencia; pero esta película se centra en un grupo de jóvenes adultos que tienen que hacer frente a sus responsabilidades en la vida. En esta cinta están retratados todos los problemas con los que uno se puede encontrar o que ya se ha encontrado. Pero no pretende darnos lecciones de nada. Es simplemente una película sincera...

¿Ha notado algún cambio o cierta evolución en la forma de dirigir de Cédric?
No, sigue dirigiendo a los actores igual de bien. Ensayamos mucho con él. Por ejemplo, durante los ensayos, Romain y yo solíamos intercambiar nuestros papeles, al igual que hacíamos en Una casa de locos. De aquella película recuerdo con especial cariño la  escena en la que Isabelle enseña a Xavier cómo debe comportarse con una chica; recuerdo que Cédric le pidió a Romain que me mostrase cómo lo haría él. En Las Muñecas rusas, para la escena de la casa del abuelo, Cédric le pidió a Romain que se pusiera mi vestido. Me dijo: “Observa cómo imita a una chica”, ya que Isabelle es muy masculina y tiene que tratar de comportarse como una mujer. Su masculinidad me sirvió de inspiración. Cédric se esfuerza mucho por definir perfectamente a los personajes, sobre todo en lo que respecta al lenguaje corporal. Eso es algo que me interesa profundamente ya que en primer lugar trabajo el aspecto físico y, posteriormente, surge el aspecto psicológico de manera natural.

¿Cómo fue el reencuentro con los otros miembros de equipo en San Petersburgo?

¡Fue genial! Durante el rodaje de Una casa de locos vivimos una experiencia única... El reencuentro fue muy emocionante. Salíamos por ahí todos juntos... Todo el mundo quiso repetir la experiencia, incluso aquellos que tenían papeles menos importantes. Todos estábamos allí con el mismo entusiasmo y la misma energía, sólo por el mero placer de estar juntos y porque queremos a Cédric.

Háblenos de su complicidad con Romain Duris...

Admiro a Romain por sus aptitudes interpretativas. Es un actor francamente bueno. Eso es algo que queda patente durante los ensayos, cuando estamos buscando algo distinto. Tenemos mucha complicidad tanto dentro como fuera de la pantalla. Somos amigos y eso nos ha ayudado a la hora de rodar nuestras escenas. Espero que eso se traslade a la pantalla.  

¿Qué le ha parecido la película?

Es muy emotiva. La película es mucho más bella que el guión. Lo cierto es que un guión de Cédric nunca está del todo completo porque durante el rodaje incluye nuevas escenas o las modifica. Por ejemplo, mientras rodábamos la escena en la que le explico al abuelo a qué me dedico, conocí una mujer que trabajaba en Bolsa. Le pedí que me describiera su trabajo y luego se lo conté todo a Cédric. Eso le inspiró. Además, me ha encantado la música, la poesía, el montaje... Creo que la atmósfera de la película es muy parecida a la de Una casa de locos.  

¿Está preparada para una tercera aventura?

¡Ojalá! Significaría mucho para mí. Hay un deseo unánime por parte de todo el equipo...

Entrevista con Kelly Reilly

¿Qué le aportó Una casa de locos?

Conocí a un montón de gente nueva que pasó a formar parte de mi vida... Fue el comienzo de una gran aventura... La película hablaba de unos personajes “perdidos” en medio de Barcelona, con todas las situaciones que eso conlleva. Lo más curioso es que todo el equipo estaba en la misma situación que los personajes de la película. No nos habíamos visto nunca. Todos veníamos de países diferentes y teníamos que conocernos, adaptarnos a una ciudad extranjera y tratar de comunicarnos, más allá de las barreras lingüísticas. Ese era uno de los temas principales de la película. La experiencia me resultó increíblemente enriquecedora y me encantó sumergirme en una cultura completamente nueva. Fue muy divertido y, personalmente, me ayudó a madurar.

¿Cómo ha contribuido esta película a su carrera?

¡Desde entonces he estado muy ocupada! He trabajado mucho en Londres, mi ciudad. He participado en una obra de teatro junto a Matthew Perry y he rodado una película con Johnny Depp. ¡No me puedo quejar! En este momento de mi vida me desbordan los proyectos.

¿Cómo reaccionó cuando Cédric Klapisch le propuso participar en esta secuela?

¡ Le dije que sí al instante! Quería saber qué ocurría con Wendy, mi personaje. En cierta manera me sentía responsable de ella y quería interpretarla otra vez y ayudarla a evolucionar. Cuando Cédric me llamó y me contó la historia le dije: “¿Cuándo empezamos? ¿Dónde? ¡Sólo dime el día!” Cédric es un director increíble. Gracias a él he mejorado mis aptitudes interpretativas. Cada escena con él es un nuevo reto y una sorpresa. Nunca ocurre lo que esperas que vaya a ocurrir, sino un montón de cosas distintas.

¿Qué le parece el guión?

Me encanta este guión. Y eso que tuve que conformarme con leer la traducción, lo cual es un tanto frustrante porque me hubiera encantado conocer las palabras exactas de Cédric. Luego, durante el rodaje, me percaté de las diferencias existentes entra la traducción y las ideas de Cédric. Descubrí la sutileza de su lenguaje y las ideas subyacentes, además de la brillante noción que tiene Cédric sobre el amor ideal, la idea del héroe que busca su amor. En ningún momento cae en sentimentalismos, siempre quiere ser realista con sus personajes, y da donde más duele. En resumen ¡que soy una gran fan suya!

¿Qué ocurre con Wendy en la película?

Nos encontramos con una Wendy tres años mayor. Tras dejar Barcelona regresó a Londres, y allí se convirtió en escritora. Es una mujer joven e independiente, mucho más fuerte que antes. Está más relajada en comparación con la época que vivió en aquella ‘casa de locos’. Creo que se ha convertido en una mujer adulta. Ya no le da miedo recorrer el mundo. Por otro lado, vive sola y su vida amorosa es un tanto caótica, porque siempre elige al hombre equivocado. Entonces vuelve a aparecer Xavier. Como son amigos, a ella no se le pasa por la cabeza que puedan formar una pareja. Ella piensa que él nunca ha estado interesado en ella. En Una casa de locos ambos están muy unidos y mantienen una relación muy especial, pero ella pensaba que no era su tipo. En esta entrega se enamoran y ambos luchan, bueno, más bien es él quien lucha, para que esta fantasía romántica se haga realidad. Podría decirse que, en cierta manera, ella le da una lección sobre el amor.

¿Qué es lo que más le ha gustado de volver a interpretar a Wendy?

Ha sido un gran placer, un auténtico placer. Conocía a todos los personajes y me sentía más preparada que nunca, ya que tenía muchas ganas de retomar el personaje. Ha sido como volver a la infancia, donde todo es posible. Tenía unas cuantas ideas acerca de cómo interpretar a mi personaje, cómo hacer tal o cual escena. Tenía muchas ganas de volver a ver a Romain. Es un actor brillante; tiene una visión muy inteligente de la película, del cine en general y de su trabajo como actor. Ha sido genial volver a trabajar con él.

¿Sabe que Romain es toda una estrella en Francia?

¡Eso es lo que me dice! ¡¡¡Que es una estrella internacional!!! Puede que sea una estrella, pero para mí no es más que Romain. Ha sido genial volver a verle. Pero también me ha hecho mucha ilusión ver al resto de los actores y a todo el equipo. En el plató, todos éramos iguales.

¿Cómo fue el reencuentro?

¡Fue una auténtica locura! Primero quedé con Cédric, Romain y Bruno Levy en Londres. Parecía como si nos hubiéramos visto ayer mismo. Al resto los vi en San Petersburgo. Allí nos reencontramos y salimos a cenar todos juntos. Recuerdo que se nos hacía un poco duro eso de preguntar: “Bueno ¿y qué has hecho en los últimos tres años?” De hecho, todos estábamos igual, aunque tres años mayores. No es fácil darte cuenta de que ya han pasado tres años así de repente.  

¿Por qué no mantuvo el contacto con ellos en esos tres años?

Estaba muy ocupada, pero esta vez me he propuesto hacer un pequeño esfuerzo.

¿Cree que Cédric ha cambiado?

Creo que confía más en sí mismo como director. ¡O a lo mejor soy yo la que ha ganado confianza como actriz! En cualquier caso, nuestra relación ha madurado. Ya hemos superado la fase de descubrirnos mutuamente. En esta ocasión, confiaba plenamente en él. Si le soy sincera, durante el rodaje de Una casa de locos no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. No sabía que podía expresar y la verdad es que sólo esperaba que las cosas salieran bien. Tengo la sensación de que en Las Muñecas rusas he prestado más atención a su dirección y he tratado de hacerlo lo mejor posible.

¿Qué espera de esta película?

¡Espero que vaya tan bien como la primera! Y que obtenga un gran éxito en Inglaterra, ya que el estreno de la entrega anterior no tuvo mucha repercusión, a pesar de que había funcionado increíblemente bien en el resto de Europa.

¿Estaría dispuesta a participar en una tercera aventura?

¡Absolutamente! ¡Sin dudarlo! Me siento francamente afortunada por haber conocido a Cédric y haber hecho dos películas a sus órdenes. Por ese motivo, ¡sería todavía más afortunada si volviésemos a colaborar en una tercera entrega! 

Entrevista con Kevin Bishop

¿Qué le aportó Una casa de locos?

Fue mi primera experiencia cinematográfica en Europa. Tuve la oportunidad de hablar varios idiomas durante la película y de trabajar con un reparto europeo en un ambiente magnífico. ¡Fue una experiencia increíble!

¿Y a que se ha dedicado desde entonces?

He hecho varias películas, entre ellas Manjar de amor, que rodé en Barcelona a las órdenes de Ventura Pons.

¿Cómo reaccionó cuando Cédric Klapisch le propuso participar en la segunda parte de Una casa de locos?

Me sorprendió bastante porque recuerdo que por aquel entonces estaba en Estados Unidos. Pensé para mis adentros: “Dios, Cédric quiera trabajar conmigo otra vez. ¡Qué alivio! ¡No me odia!” Al principio, pensé que me llamaba para hacer una película completamente diferente, pero cuando me enteré de que se trataba de la segunda parte de Una casa de locos me alegré profundamente. Lo que más me gustó fue que en esta ocasión se trataba de un personaje completamente diferente. William ha evolucionado, fue muy interesante.

¿Cuál fue su reacción al leer el guión?

¡Me pareció brillante! Me gusta más esta historia que la primera. Esta es mucho más romántica. Me gusta mucho... Aunque tengo que reconocer que la primer vez que vi Una cosa de locos fue en francés, y lo cierto es que no hablo un palabra de francés, puede que eso influyera...

El resto de la pandilla decide reunirse en San Petersburgo gracias a su personaje...

Sí, lo sé. La vida de William ha cambiado mucho desde aquella experiencia en Barcelona. ¡Ha dado un giro de 180º! En aquella época era muy joven y no sabía qué quería hacer... Era un ser absolutamente desorganizado y vivía el día a día. Creo que todos aquellos que disfrutaron viendo Una casa de locos se van a sorprender al ver un William más maduro, con responsabilidades. Va a ser una sorpresa para bien. Es completamente diferente.

¿Qué ocurre con él en esta historia?

Va a casarse con una joven rusa y tiene que aprender un idioma completamente nuevo. Y la verdad es que el ruso no es precisamente fácil. Para alguien como él, eso supone toda una revolución. Es increíble las cosas que puede hacer uno por amor... William está loco por esa chica... ¡Creo que esa es una razón más que suficiente para aprender un nuevo idioma! 

¿Sigue manteniendo la amistad con Xavier?

Sí, se encuentra con él en París, por casualidad, y le cuenta la historia de su vida. Siguen siendo amigos.

¿Cómo fue el rodaje?

De Barcelona destacaría la energía que emanaba de la ciudad. Vivir allí fue genial. Cuando terminé el rodaje, todos mis amigos querían venirse. Con San Petersburgo me pasó lo mismo. Es una ciudad en plena ebullición. Había muy buen rollo, la gente estaba contenta de estar allí, de hacer la película, de hacer un montón de cosas, de ir a las discotecas y los bares... Había muy buen ambiente. ¡Fue fantástico!

¿Cómo fue la reunión con el equipo?

Fue genial. Pero en realidad no había perdido el contacto con ellos. Nos hemos visto de manera ocasional. Vi a Cristina en Barcelona, a Kelly en Londres, a Romain y Cécile en París... También mantenía el contacto con Cédric; nos vimos una vez en Londres... No es como si no hubiera sabido nada de ellos en tres años. Cuando nos reunimos todos en San Petersburgo, les dije: “¡Vamos a tomar algo a un bar que conozco!”. Fuimos a un sitio cerca del hotel. Como estábamos en Rusia, tenía que ser vodka... ¡Cómo nos pusimos! Al final, acabamos todos en mi habitación... ¡Así es como celebramos el reencuentro!

¿Qué espera de esta segunda parte?

Al final nunca sé que pensar... Pero creo que Cédric sabía exactamente lo que quería y espero que la película sea todo un éxito. Quedé encantado con la primera... Así que confío plenamente en Cédric.

¿Cree que Cédric ha cambiado?

En tres años todos hemos cambiado bastante, empezando por mí, pero Cédric... Bueno, quizás un poquito desde la última vez que le vi. La verdad es que nunca me lo había planteado, pero ahora que lo dices, puede que haya cambiado algo... La primera vez era algo así como “bueno, vamos a ver lo que tenemos aquí”, pero ahora nos conoce muy bien y también se conoce los personajes al dedillo, sabe lo que quiere. Y sabe exactamente lo que espera de nosotros.

¿Qué nos puede decir de Romain?

¡No quiero hablar de él! ¡Es increíble! Ha sido un placer volver a trabajar con él. Durante el rodaje de Una casa de locos nos lo pasamos en grande y a menudo hablábamos de que seria genial volver a trabajar juntos... Es muy curioso, porque el es francés y yo soy inglés, pero aún así tenemos un sentido del humor muy parecido. He visto sus películas y es un grandísimo actor, entre otras muchas cosas. Y creo que mejora con el tiempo. También ha sido un placer volver a trabajar con Cécile, Kelly y los otros.

Si Cédric le propusiera participar en una tercera entrega... ¿Aceptaría?

Depende de lo que me vayan a pagar, podríamos discutirlo... ¡Por supuesto que aceptaría! Me alegré muchísimo cuando me enteré que iban a hacer la segunda parte... No me lo pensé dos veces. Me encanta este ambiente. Es único. Uno de los mejores recuerdos de mi vida ha sido trabajar con este equipo; ¡por ese motivo me encantaría participar en una tercera aventura!

Filmografía Cédric Klapisch

2005 MUÑECAS RUSAS
Producción: CE QUI ME MEUT

con Romain DURIS, Audrey TAUTOU, Cécile DE FRANCE

2001 NI POUR, NI CONTRE (BIEN AU CONTRAIRE)
Producción: VERTIGO PRODUCTION con Marie GILLAIN, Vincent ELBAZ

2001 UNA CASA DE LOCOS
Producción: CE QUI ME MEUT

Con Romain DURIS, Judith GODRECHE, Cécile DE FRANCE

Seis nominaciones a los Premios César ganando Cecile de France el Premio a la Actriz Revelación

1999  PEUT-ÊTRE
Producción: VERTIGO

Con Jean-Paul BELMONDO, Romain DURIS y Géraldine PAILHAS

1998 Operación “Campaña contra el SIDA” (Ministerio de Salud)

LE RAMONEUR DES LILAS – Cortometraje – Producción: CE QUI ME MEUT

1996 UN AIR DE FAMILLE
Producción: TELEMA

Con Jean-Pierre BACRI, Jean-Pierre DAROUSSIN y Agnès JAOUI

1995 CADA UNO BUSCA SU GATO

Producción: VERTIGO con Garance CLAVEL, Zinedine SOUALEM y Olivier PY

1994 Operación “3.000 guiones para combatir un virus” (Campaña contra el SIDA)

Dirección de los cortometrajes LE POISSON ROUGE y LA CHAMBRE
1993 LE PÉRIL JEUNE
Producción: VERTIGO con Vincent ELBAZ, Romain DURIS

Gran Premio del Festival de Chamrousse, FIPA d’Or en 1993

1991 RIENS DU TOUT

Producción: LAZENNEC con Fabrice LUCCHINI


Nominación al Premio César en 1992

1990 MAASSAITIS – Documental


Retransmisión en Canal +

1989 CE QUI ME MEUT – Cortometraje (Rodado en 35 mm)

Premios en Cannes (Perspectives), Clermont-Ferrand (Premio Especial del Jurado), Berlín (Premio al Humor),

Chamrousse (Gran Premio), Nominación al Premio César en 1990

Retransmisión en Canal +, la Sept y FR3

1986 IN TRANSIT – Cortometraje


Premios en los Festivales de Lille, Grenoble y Clermont-Ferrand

1983 – 1985: Nueva- York 


12 cortometrajes como Director de Fotografía


Director de:


GLAMOUR TOUJOURS (5 min.)


UN, DEUX, TRÍOS, MAMBO (4 min.)


JACK LE VOYEUR (10 min.)

Filmografía de Romain Duris

2005 MUÑECAS RUSAS de Cédric KLAPISCH

2005 DE BATTRE MON COEUR S’EST ARRÊTÉ de Jacques AUDIARD

2004 ARSENE LUPIN de Jean-Paul SALOMÉ

2004 EXILS de Tony GATLIF

2003 OSMOSE de Raphaël FEJTO

2002 PAS SI GRAVE de Bernard RAPP

2002 LE DIVORCE de James IVORY 

2002 ADOLPHE de Benoit JACQUOT

2001 17 FOIS CÉCILE CASSARD de Christophe HONORÉ

2001 UNA CASA DE LOCOS de Cédric KLAPISCH

2000 C.Q. de Roman COPPOLA

2000 SCHIMKENT HOTEL de Charles MEAUX

2000 BEING LIGHT de Jean-Marc BARR/ Pascal ARNOLD

2000 LE PETIT POUCET de Olivier DAHAN

1999 PEUT-ÊTRE de Cédric KLAPISCH

1998 LES KIDNAPPEURS de Graham GUIT

1998 LA CIGOGNE de Tony GATLIF

1997 DÉJÀ MORT  de Olivier DAHAN

1997 EL EXTRANJERO LOCO de Tony GATLIF

1997 DOBERMANN de Jan KOUNEN

1996 CADA UNO BUSCA SU GATO de Cédric KLAPISCH

1996 MÉMOIRE D’UN JEUNE CON de Patrick AURIGNAC

1994 LE PÉRIL JEUNE de Cédric KLAPISCH

          Gran Premio del festival de Chamrousse, FIPA d’Or 1994

          Premio Coup de Cœur en el Festival de París 1994

          MADEMOISELLE PERSONNE de Pascale BAILLY

Filmografía de Audrey Tautou

2005 MUÑECAS RUSAS de Cédric KLAPSICH

2004 LARGO DOMINGO DE NOVIAZGO
         de Jean-Pierre JEUNET 

         12 Nominaciones al Premio César 2005, incluso como Mejor Actriz

2003 PAS SUR LA BOUCHE de Alain RESNAIS

2003 NOWHERE TO GO BUT UP de Amos KOLLEK

2002 NEGOCIOS OCULTOS de Stephen FREARS

2002 UNA CASA DE LOCOS de Cédric KLAPISCH

2002 SOLO TE TENGO A TI de Laetitia COLOMBANI

2002 LES MARINS PERDUS de Claire DEVERS

2001 DIEU EST GRAND, JE SUIS TOUTE PETITE de Pascale BAILLY

2001 AMÉLIE de Jean-Pierre JEUNET


Nominación a los Premios Británicos a la Mejor Actriz 2001


Nominación al Premio César a la Mejor Actriz 2002


Premio Lumière de Paris a la Mejor Actriz 2002

Bélier d’Or (Premio de la Crítica y de la Prensa de Moscú) 2002 a la Mejor Actriz en una Película Extranjera

2001 LE BATTEMENT D’AILES DU PAPILLON de Laurent FIRODE

2000 EL LIBERTINO de Gabriel MARIN

1999 VÉNUS, SALÓN DE BELLEZA de Tonie MARSHALL


Premio César 2000 a la Mejor Actriz Revelación


Premio Lumière de Paris 2000 a la Mejor Actriz Revelación

1999 VOYOUS, VOYELLES de Serge MEYNARD

Filmografía Cécile de France

2005 FAUTEUILS D’ORCHESTRE de Danièle THOMPSON

2005 MUÑECAS RUSAS de Cédric KLAPISCH

2003 LA VUELTA AL MUNDO EN 80 DÍAS de Frank CORACI

2003 ALTA TENSIÓN de Alexandre AJA

2003 MOI CÉSAR 10 ANS ½, 1M39 de Richard BERRY

2003 LA CONFIANCE RÈGNE de Étienne CHATILIEZ

2002 UNA CASA DE LOCOS de Cédric KLAPISCH


Premio César a la Mejor Actriz Revelación 2003

2002 A + POLLUX de Luc PAGES

2002 KAENA, LA PROPHÉTIE – película de animación

2001 IRÈNE de Ivan CALBERAC

2000 PETITES JOIES LOINTAINES de Marco NICOLETTI

2000 L’ART (DÉLICAT) DE LA SÉDUCTION
1999 TOUTES LES NUITS de Eugène GREEN 

Filmografía de Kelly Reilly

2005 MY BOY de Robert QUINN

2005 MRS. HENDERSON PRESENTS de Stephen FREARS

2005 PRIDE AND PREJUDICE de Joe WRIGHT

2005 MUÑECAS RUSAS de Cédric KLAPISCH

2003 DEAD BODIES de Robert QUINN

2002 UNA CASA DE LOCOS de Cédric KLAPSICH

2001 LAST ORDERS de Fred SCHEPISI

2000 PEACHES de Nick GROSSO

2000 MAYBE BABY de Ben ELTON
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